
E l  calor del verano no se p resta m ucho para los 
grandes bordados, pero, en cambio, será una labor 
ideal estas m antelerías individuales, que agobian tan 
poco entre las manos.

L a casa Z uri, de Goya, ig , nos h a brindado estos 
cuatro m odelos, que, no obstante su sencillez, tienen 
todo el encanto de la elegancia, que siem pre saben 
dar a sus confecciones.

D etallarem os los bordados de las cuatro m antele­
rías que m uestra la foto de izquierda a derecha :

E n nipis blanco, con un borde aplicado en nipis 
azul, haciendo ondas, como m u estra el dibujo. L as 
flores son tam bién de tela aplicada, de colores páli­
dos.

E l segundo modelo es de hilo crudo, con unas cam ­
panillas bordadas en azul fuerte. E l borde, de festón 
azul.

D e form a ovalada es el tercer m odelo, que está 
confeccionado en hilo blanco. L as flores del borda­
do son de arenilla, en tonos rosa, troncos y hojas, en 
su color. E l festón que bordea es m arrón.

Y por últim o, la m ás bonita, en organdí blanco, 
con una guirnalda de flores, aplicada en los dos ex­
trem os, de distintos colores.
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